Texto de mi oración de compromiso

Por Maryvonne
Colette:

Dentro de nuestra Fraternidad, eres verdaderamente una pequeña dínamo, que nos impide ser complacientes en nuestros esfuerzos y siempre nos desafías y nos llevas más alto.  

En el movimiento Champagnat, has dado tanto de ti misma formando parte de la administración de las fraternidades, la oficina del equipo de enlace marista, seguiste un programa de capacitación que se llama “Viaje de oración con Marcelino” e invitaste a la fraternidad y a la Comunidad a participar en este programa de oración contigo.

Dentro de la comunidad escolar, Saint Laurent, eres una catequista, miembro del Consejo de Pastoral y del equipo local marista.

En la parroquia, eres miembro del grupo “familias afligidas” que ayuda con la preparación de los funerales; del equipo de liturgia de Saint-Michel, y llevas la capellanía de la casa para jubilados de Rampart.

Y si he olvidado algunos de tus compromisos, perdóname, Colette.

Todos sabemos que eres una mamá que cuidas de tus hijos y una abuela fantástica. Me voy a permitir citar uno de tus compromisos familiares: lecciones de natación, cada martes por la noche, con Julien, uno de tus nietos.
Colette, además de todo eso, quiero añadir algo: 

Durante dos años has estado viajando hacia este compromiso marista, un compromiso que va a unir todo lo que eres, todo lo que haces, dándole un tono mariano. André podría admirar tu voluntad de ir más lejos en la pertenencia a tu familia marista; y también, sin vacilación, te habría dado la luz verde para esta hermosa aventura de hoy. Dios sabe que él debe estar tan orgulloso de ti como lo estamos todos nosotros.
Pero, Colette, ¿por qué no nos hablas un poco del lugar que Dios ocupa en tu vida y en este discernimiento? 

El Señor me ha dado la gracia de anhelarlo, de buscarlo. Con algunos pasos adelante y otros atrás, siempre he sido sensible a sus llamadas. Él me tomó de la mano en cada momento de mi vida, aun cuando yo no era consciente de ello. 

El discernimiento que he podido emprender con el H. Michel Morel, el H. Henri Vignau, Moryvonne y Mónica, ha dado un nuevo sentido a mi viaje con Él y me ha ayudado a descubrir los signos de su presencia. También, en este día, quiero dar una respuesta a sus llamadas.

Para empezar, te doy gracias a ti, Señor, y te alabo por todos los momentos felices que he recibido o he dado, por los eventos humanos que han llenado mi vida: mi nacimiento en una familia cristiana, el camino recorrido con André, la llegada de mis hijas, de mis tres yernos a los que quiero mucho, y de nuestros cuatro nietos, maravillosos regalos que llenan mi vida de mucha alegría. 

Te alabo y te doy gracias, Señor, especialmente por estar a mi lado en los tiempos difíciles para superarlos: la separación de quienes amamos y quienes nos aman: mis padres, especialmente mi madre, que falleció cuando yo tenía sólo 20 años (apenas había entrado en mi vida adulta). Después, la muerte de quien había sido mi compañero de viaje durante 36 años, mi esposo, el que, a través del sacramento del matrimonio, se convirtió en parte de mí misma.
Por Monique

¿Te acuerdas, Colette, de 1995, cuando animábamos un grupo que habíamos creado para los jóvenes de la capellanía de Saint Laurent, tú, Maryvonne y yo? Fue allí, después de la reunión de los catequistas con el hermano Louis Baronnier, cuando me dijiste: "me gustaría que se creara una fraternidad marista en Saint Laurent."

¿Puedes decir unas palabras de cómo esta idea tomó raíces en ti?  

Durante 38 años viví en el mundo de los Maristas. Saint Laurent fue mi guardería. Trabajando con los hermanos día tras día y siguiendo la formación marista, descubrí, hace más de 15 años, la existencia de fraternidades que me han regalado una espiritualidad que llena mis necesidades, y así es como, poco a poco, ¡porque el Señor tiene su propio tiempo!, me formó y me mostró la manera en que me llevó a Él. Siguiendo los pasos de María, he descubierto esta ruta, siguiendo el ejemplo de su Hijo, de completa apertura y confianza en Dios.

Por H.  Henri Vignau
Pero dinos, Colette, ¿a qué te estás comprometiendo? Todos los aquí presentes sabemos que ya eres “marista”.  

Hoy estoy profundamente segura de mi vocación como persona bautizada.

Profundamente consciente, Señor, de tu presencia en mi vida.

Profundamente consciente del amor que me das, apoyada por el equipo que me acompaña, por el Instituto Marista, y por los aquí presentes.  

Dentro de mi fraternidad, me comprometo a rezarte cada vez más, Señor, ponerte siempre en el centro de mi vida, haciéndote mi prioridad diaria.

Me comprometo a ser testigo de la "Buena Nueva" y, al estilo de María, estar atenta a aquellos que pones en mi camino, los jóvenes, especialmente aquellos a quienes acompaño en St. Laurent, mi familia, mis amigos, mi fraternidad, mis hermanos y todas las personas con las que me encuentro cada día.

Los acontecimientos de la vida me han hecho más disponible a tus llamadas. 
Hoy me comprometo a cumplir fielmente los servicios que me sean confiados en mi parroquia y en la Provincia marista. 

Para vivir y para realizar esta llamada, me comprometo a tomar a María, "nuestra Buena Madre" como mi modelo, y permitir que el carisma de San Marcelino me impregne con el fin de compartir la espiritualidad marista, ¡un camino santo que da paz!, un camino a seguir con todos vosotros, para que mi compromiso dé fruto en tu Iglesia, Señor.

